
ESTUDIOS CARCINOLOGICOS. XX 

VALOR DIAGNOSTICO DEL TERCER MAXILIPEDO Y DE SUS CERDAS EN ALGUNAS 
ESPECIES DEL GENERO PENAEUS DE LAS COSTAS DE MEXICO 

Por ENRIQUE RIOJ A, 
del lns tiluto 1 de Biologío . 

Desde hace algún tiempo venimos reuniendo datos acerca de 
la morfología de las especies del género Penaeus o cama rones de 
las costas de México. Estos estudios nos han llevado a eíectuar ob­
servaciones bastante minuciosas sobre diversos apéndic9s de es­
tos crustáceos y la morfología, constitución y distribución de las cer­
das que en ellos se implantan Algunos de los resultados a que he­
mos llegado pueden Tener, quizá, un cierto valor taxonómico, por lo 
q ue nos a nima mos a publicarlos. En las descripciones que conoce­
mos no hemos visto mencionados muchos de estos caracteres, que 
en la ma yor parte de los casos no han me1ecido la atención de los 
a utores. En estas notas estudiamos e l te rcer maxilípedo; en sucesi­
vos trabajos iremos consignando estudios análogos acerca de otros 
a péndices. 

Las especies en las que hemos trabajado son las siguientes: 

Penaeus californiensis Holmes; Topolobarnpo, Guaymas. 

Penaeu.s stylirostris Stimpson; Topolobampo, Agiabampo, 
Guaymas. 

Penaeus vannamei Boone; Topolobampo, Agiabampo, Guaymas. 

Penaeus setiferus (Linn.); Ciudad del Carmen. 

De los artejos del tercer maxilípedo son el propodito y e l dacti­
lopodito, especialmente este último, los que suministran mayor n ú­
mero de caracteres taxonómicos específicos diferenciales, tanto por 
su forma, como por la disposición y aspecto de sus cerdas. 
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Cada una de las especies citadas presentan peculiaridades 
bien marcadas que las diferencian netamente entre sí, por rasgos 
que corresponden a estos tres grupos de caracteres: lo. forma de las 
cerdas; 2o. forma del dactilopodito, y 3o. aspecto del Órgano setífero 
que se encuentra en la parte d ista l del propod ito y en la proximal 
del dactilopodito, en el borde interno, mesial. o sagital de estos 
apéndices. En este trabajo abordaremos por separado cada u no 
de estos extremos. 

Forma de las ce-rdas 

En las especies estudiadas existen cerdas de d iversos tipos que, 
con mayor o menor constancia, exis ten en todas ellas, por lo que no 
tienen valor taxonómico. Al lado de éstas se e ncue ntran otras que 
aparecen con características peculiares específicas, y a las qüe, 
por consiguiente, es posible concederles un cierto valor sistemá­
tico en la d iagnosis de estos crustáceos, en una medida que sólo 
será determinada por e l alcance que tengan futuras observaciones 
e investigaciones; por ello nos limitamos ahora a consignar los he­
chos observados en cada una de las especies. 

a ) Las cerdas en Pena$US vcmnamei Boone. El propodito y el 
dactilopodito del tercer maxilípedo de esta especie están provistos 
de unas cerdas de tipo s ingu lar, muy distintas de las que existen 
en los mismos artejos de este apéndice en las otras especies estu, 
diadas. 

Estas cerdas se p resentan dispuestas en dos series: una para­
lela al borde externo del propodito y e l dactilopodito, y otra para­
lela al borde interno de ambos arte jos; ambas están muy pró­
ximas a estos bordes. Son de gran longitud, al extremo que alcan­
zan de dos a tres m ilímetros; las del propodito son más largas que 
las del dactilopodito; su apariencia general es plumosa; en e llas 
~e pueden disting uir tres zonas: lo. una basal. proximal o articu­
lar; 29 una mediana y 39 otra terminal. apical o d is tal (figs. 1 y 2). 

La parte basal o articular vista lateralmente está ensanchada en 
uno de sus lados, que llamaremos dorsal, e l cua l ofrece un salient-3 
o talón; éste es una eminencia convexa, por debajo de la cua l existe 
una cavidad articular que se continúa por una prolongación de la cu­
bierta quitinosa de la cerda, la cual termina en una especie de ca­
beza a rticular; la parte opuesta ofrece uno: curvatura, convexa 
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Fig. l. Cerda margina] del propodito de Penaeus vannamei vista de lado, X 300.­
Fig , 2. Cerda marginal del propodito de Penaeus vannamei, vista de lr~nte, X 300.­
Fig. 3. Cerda marginal del dactilo¡::odito de Penaeus s tylirostrls , visto de lado, X 300. 
Fig . 4. Cerda mara inal del dac tilo¡::oditc de Penaeus s tylirostrls, vista de frente, X 300 
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hacia afuera (íig. 1). El anillo articular, que descansa en el tegu, 
mento del -::rrteio, e1; e l que lo cerda está implantada, tiene forma 
unular con un reborde saliente; este anillo lleva enfrente de la ·ca­
vidad articular de la cerda, por debajo de\ talón, uno protuber:::mcia 
q uitinosa o apófisis articular del anillo. La parte basal de la cerda 
vista de frente p resen ta dos ensanchamisntos te rminales : el dere­
cho más grueso y con un s,aliente casi ésférico redondeado (fig. 2). 
En esta parte basal es frecuente observar cómo la luz del tubo, de­
terminado por la cerda, está obturada por una sustancia de una 
r:aturaleza que no hemos podido deterqiinar; este carácter no es 
constante (figs. 1 y 2). Al nivel de esta porción se encuentran tres 
r cuatro pequeñas espinitas, no dispuestas de un mod o pareado 
(fig. 1). En la parte media, la más larga y desarrollada de la cer­
da, existen de 25 á 40 pares d e espinas, más largas que el diámetro 
de la cerda. Vista la cerda de f~ snte se ve que las espinas del mis\. 
mo lado no nacen cxactam :mte a ig ual nivel, sino que una de ·?llas 
está implantcdo un poco más alta que la otro (íigs. 1 y 2 ). 

La parte t :!rmin"ol de la cerda es de longitud variable con respec­
to a la total de la cerda. En las cerdas de mayor longitud es donde 
esta parte est:i wenos desarrollado; en e llas puede alcanza r d e una 
cuarta a uno tercero parte de lo long itud total; en general, sin embar­
go, es mucho más pequeño. En las cerdas d e menor longitud esta 
parte es propo:cionalmen\e más extensa, en a lgunas de e llas llega 
hasta sobrepasar la mitad de la cerda. En esta parle se observan 
dos series de espinas, una a un lado y otra a otro, dispuestas como 
las púas de un peine, d isposición que puede observarse examinan­
do la cerda de fren te . Estas espinas disminuyen de longitud a me­
d ida que se aproximan a la extremidad; esta porción terminal se 
encorva lige1amsnte hacia la p-:n!e ventral de la cerda (figs. 1 y 2). 
En e l extremo del dactilq:c&to se p ueden señalar a lgunas cerdas 
de este tipo, de pequeño tc:moñc, en las que la porción med ia casi 
ha desapa recido o desaporec·e comp!Gtoms nte, y e:,ntonces la parte 
a rticular se continúa con la di~ ·t:rl, poi lo que las únicas estructuras 
que adornan !a corda prssent :::n la d isposición de espin ::s pectina· 
das que existe E::n la parte di::: tal de las cerdas largas. 

b) Cerdas de Penaeus 1:;e,tih tus y Penaeus stylirostri'i. La gran 
semejanza que en estas dos especies tienen las cerdas de l p ropo­
dito y el dar:tiiopodito, en su fo:r.1a y en su distribución, hace que 
las estudiemcs :eunidas. 
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En la pm te externa de l propodito de ambas especies se ancuen· 
1ran de tres a cuatro series de largas cerdas, la longitud de las cua· 
les aumenta hacia el borde del artejo. Con pequeños aumentos apa­
recen lisas, pero examinadas con atención se señalan en e llas las 
siguientes estructuras. A todo lo largo de la línea media que recorrn 
la parte convexa, existe una serie de pequeñas espinitas que apa­
I ecen más o menos p róximas unas a otras; esta se,ie de espinitas, 
q ue p udiera llamarse dorsal , no se encuentra a lo largo de toda la 
cerda, sino únicamente en su mitad d istal o a veces en una longitud 
aproximadamente igual a tres quintas partes de la total, pero nun­
ca en sus tres cuartas partes. La parte cónca va o ventral de la cer­
da presenta una superficie plana o ligeramente cónca va, la cual 
está marginada por dos tenues me mb ranas, una a cada lado, de 
borde rectilíneo, o algunas veces, aunque raras, ligera e irregular­
mente onduladas. 

En e l dactilopodito de ambas especies este tipo de cerdas opa· 
rece en el borde ex\.erno; su número es menor que en el µropodito, 
ya que aquí sólo se pueden contar, además de la serie externa, dos · 
más, pero muy espaciadas y con frecuencia incompletas; esbs se­
ries sólo aparecen de un modo constante en la par\8 basal del ar­
tejo, y después. en la mayoría de los casos, desaparecen sin ilegar 
al ápice; en algunos ejemplare<,, s in embargo, llegan hasta el final. 
En estas dos series la desaparición se produce primero en las cer· 
das de la intema. Su disposición presenta, no obstante la descrip· 
ción que hacemos, variaciones individuales muy amplias. La que :,e 
ha dado responde al caso más frecuente. 

En el borde interno del propodito y en el dactilopcdito existen 
E'ste mismo tipo de cerdas, dispuestas en tres o cuatro series en ,JI 
primero de estos arte jos, y d e dos a tres en el dactilopodito. Ent;-e 
ellas surgen otras, muy típ icas en ambas especies, y en número su­
ficiente para q u8 se acuse la diferencia con las otras estudbdos del 
m ismo género (ligs. 3 y 4). 

Las cerdas típicas de estas especies aparecen encorvad:is hacia 
la línea media del maxilípedo, especialmente hacb la porción d is ta l 
o terminal de la cerda, en la que esta curvatura es más acusada 
(fig. 3); esta curvatura está más acentuada en las ce:das de unos 
ejemplares que en las de otros, existiendo muchas variacions s indi · 
viduales. Entre las dos especies estudiadas, es más evidente el en­
corvamiento en Penaeus stylirostris que en Penaeus setiíerus. 



1 
Fig . 5 . Cerda del margen interno del propodito del macho de Penaeus californiensis. 
X 100.-Fig. 6. Cerda del margen inte rno del propodito del macho de Penaeus calilor­
niensis . .>< 300.-Fig. 7. Extremo de una cerda del m,,¡yge n interno del p ropodito del 
macho de Penaeus calilorniensis, X 100.~Fig. 10. Cerda -del borde e xterno de l dac­
til.opodito y próxima el ápice, del artejo de Penaeus vannamei. X 100.- Fic¡s. 11 y 12. 
Detalle de la parte media de la s cerdas marginales del lado interno del propodito de 
l'enaeus californiensis, hembra, X 400.- Fig. 13. Cerda del borde e xterno del .:iro­
p odito dei macho de Penaeus californiensis, X 200.- Fig . 14. Cerda del borde externo 
del propodito del macho de Penaeus calilorniensis, X 200.--Fig . 15. Cerda corta del 
Órgano setí lero del dactilopodito de Penaeus californiensis, >: 300.- Fig. 16. Cerda 
larga del Órgano setífero del propodito de Penaeus stylircstris. X 300.- Fig. 17. Cerda 

larga del órgano setílero del propodito de Penaeus californiensis, macho, X 300 
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La parte articular o proximal de la cerda presenta un talón y 

una cavidad articular, que ofrecen una disposición muy análoga a 
}a descrita en Penaeus vannamei (fig . 3). El anillo articular tiene su 
apófisis correspondiente, que se relaciona con la cavidad articular 
señalada (fig. 3). 

A partir de un poco antes de su mitad distal aparecen dos mem­
branas, una a cada lado, limitando la parte ventral, que se resuel­
ven, por fragmentación, en dos series de laminillas independientes, 
dispuestas pareadamente, que recuerdan las expansiones de las cer­
das pennadas del Órgano setífero (figs. 3 y 4). 

Cada una de estas expansiones tiene una forma subtriangular, 
y está fija sobre la cerda por su lado más pequeño; el vértice opues­
to aparece más o menos acusado; estas expansiones aparecen pe­
queñas. crecen rápidamente de tamaño, y después vuelven otra, vez 
a desaparecer hacia el extremo de la cerda (figs. 3 y 4); pasan así 
a ser finos pror;esos dentiformes que. poco a poco, se hacen menos 
acusados y son continuados por la membrana de cada lado que re­
aparece cerca del ápice de la cerda; éste tiene un aspecto pen­
nado a causa de presentar a un lado y a otro espinitas no perfec­
tamente individua lizadas (figs. 3 y 4). La línea dorsal mediana o 
lado cóncavo de la cerda está provista de una serie de finas espi­
nitas. que la recorren en su mitad distal o en una extensión un :ooco 
mayor (fig. 3). 

c) Cerdas de Penaeus califomiensis. En esta especie la forma y 
d is1ribución'de las cerdas, en los dos últimos artejos del tercer maxi· 
lípedo, están en relación con el dimorfismo sexual que se acusa en 
ella. En los individuos de ambos sexos existen cerdas de forma 
común a ambos, además de algunas otras que son exclusivas a l 
sexo masculino. 

En el borde externo del propodito existe en ambos sexos una 
faja armada de cerdas en la que se cuentan de tres a cuatro series. 
la longitud de las cuales aumenta a medida que están implantadas 
más hacia el borde del artejo. Las más internas son de tipo plumoso 
eon dos series de filamentos o bárbulas situadas en e l lado ventral o 
cóncavo de la cerda, y una sola en el dorsal o convexo; esta úl tima 
se extiende más hacia la base que las dispuestas pareadamente del 
lado opuesto (fig. 13). 

Las cerdas marginales o más cercanas a l borde son las más 
largas. y corresponden a l tipo laminar descrito en las dos espe-
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cies anteriores (figs. 8, 9 y 14). Las láminas de la parte ventral o cón­
cava son enteras (figs. 11 y 12) o algunas veces ligeramente ondu­
ladas. ~n e l lado convexo o dorsal existe en estas cerdas una serie de 
espinitas pequeñas, como las descritas en distintos tipos de cerdas 
de Penaeus vannamei y Penaeus styliirostris (figs. 8, 9, 11 y 12). En 
la hembra este tipo de cerdas se encuentra también en e l lado in­
terno de este a rtejo, pero en los machos existe un tipo de cerdas •3S­

pecial que llamaremos masculinas, pues a unque no son exclusi­
vas de este sexo, predominan en él de un modo evidente. En estas 
cerdas, que son muy características, las dos membranas laterales, 
en lugar de ser rectas como las que se encuentran en ias cerdas del 
lado e xterno, son onduladas o regularmente festoneadas, por lo que 
dan a la cerda un aspecto muy singular y típico (figs. 5 y 6). Su pre­
sencia o cuando menos su predominio en el borde interno del ar­
tejo o su a usencia o escasez evidente, permiten distinguir ' rápida y 

fácilmente los individuos de uno u otro sexo. Les cerdas de este ti­

po son muy numerosas en los machos; en las hembras fa ltan ,:om­
pletamente en a lgunos individuos; en otros, s in embargo, se obser­
va por excepción la existencia de algunas de ellas mezclados con 
las demás, o lo sumo de tres a seis en todo el a rtejo. En la s cerdas 
de este tipo que se presentan en las hembras, es frecuente notar que 
no ofrecen los festones de las lá minas con la regularidad que se 
observa en las cerdas de los ma chos. 

En el dactilopodito de la hembra existen cerdos de tipo liso a 
uno y otro lado o borde del artejo, a unque son más numerosas y 
largas las corre spondientes a l lado interno. En el macho existe este 
tipo de cerdas, aunque son más cortas; las del la do externo pueden 
faltar totalmente o quedar en forma extraordinaria reducidas en nú­
mero y longitud. 

Morfoloqia g.9neral de las cerdas 

De las observaciones efectuadas que se traducen en los des-
2ripciones que preceden, se deduce que las cerdas responden a un 
tipo morfológico general; éste sin e mbargo es distinto del de las cerdas 
q ue forma n la parte más constante del Órgano se tífero del prop'odito 
y dactilopodito. 

La cerda se puede considerar formada por un largo tubo cilín­
drico, quitinoso, de paredes de lgadas, encorvado generalmente , y 

que se adelgaza de un modo gradual ha cia su ápice (Figs. 1 a .4). 
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La cerda no es s imé trica con respecto a su eje, s ino que pre­
senta simetría bilateral o sea que lo es con respecto a un plano, al 
que llamaremos sagital, que la divide en dos porciones· simétricas 
derecha e izquierda. 

Este plano sagital está determinado por la disposición de la 
parte a rticular y el externo de la cerda. En la parte articular se 
señala la posición del p lano por el talón, la cavidad articular de 
la cerda y el borde opuesto; en el anillo articular, la apófisis que se 
enfrenta a la cavidad a rticula r de la cerda y e l extremo del diám3tro 
que pasa por su base, dete rminan la posición del plano sagital. 

Desde el talón articular hasta el extremo de la cerda, ésta des­
cribe generalmente un arco cóncavo hacia afuera que llamaremos 
lado dorsal; su línea media está determinada por su intersección con 
el plano sagital. Desde e l extremo opuesto al ta lón en el d iámetro 
de la base que pasa por éste, hasta la punta, se extiende el lado 
cóncavo o ventral cuya línea media está determinada por su in­
tersección con el plano sagital. La parte de la porción a rticuiar, vis­
ta desde el lado ventral, aparece aproximadamente simétrica o sub­
::: imétrica (figs. l a 4). 

La · superficie ventral de la cerda, a partir · de su mitad hacia 
el ápice, puede ser ligeramente aplanada e incluso a veces a lgo 
cóncava. A un lado y otro de la misma, como si la limitaran, exis­
ten dos láminas o membranas quitinosas transparentes, que la re­
corren en una parte de su longitud, desde e l lugar en que apare­
cen hasta su ápice. La línea media dorsal de la cerda está reco­
rrida, en muchos casos, por una fila o serie de espinitas más o me­
nos larga (figs. 3, 5, 6, 11 y 12); esta formación, aunq ue es muy 
frecuente, falta, sin e mbargo, en las cerdas de algunas especies, 
como en las plumosas de Penaeus vannamei (figs. l y 2) y en las cer­
das cortas de l Órgano setífero que se describen más adelante (fig. 15) 

Las disposiciones descritas más a rriba en las cerdas de Penaeus 
Eetif€rus y en Pena.s·us stylirostris. pueden explicarse por modifica­
ción del tipo fundamental. 

Las pínulas o porciones 'la1P-tu:les d ispuestas pareadamen te , 
pueden interpretarse como e l resultado de la división de las lámi­
nas laterales en segmentos o porciones independientes, dispues­
tos pareadame nte a uno y otro iodo. Estas láminas aparecen ind ivi­
sas, sin embargo, al principio y al final de su recorrido. 
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Los diferentes aspectos que estas cerdas ofrecen en distintos 
casos, pueden quizás explicarse por la manera en que se ha efec­
tuado la fragmentación de las láminas originarias; así pueden d i­
fe rir unas de otras por la diversa anchura o tamaño de las partes 
destacadas y por su mayor o menor proximidad; a ello se debe 
que unas veces parecen espinas, otras expansiones, láminas o bár­
bulas (figs. 3, 4. 16 y 17). Esta supuesta unidad gené tica puede ex­
plicar el que se encuen tren distintos tipos de cerdas en la misma 
especie y a un en el mismo -arte jo, y el que en un grupo de cerdas 
de una forma p redominante se encuentren a lgunas de aspectos. di­
ferentes. 

Esta interpretación, sin embargo, no es aplicable a la consti­
tución de las cerdas del maxilípedo del Pena.e·us vannamei, ya que 
no es posible explica r, por la forma que se ha indicado, las espi-

. . 1 
nas pareadqs que en e llas existen. 

' Fig . l 8. · Dactilopodito del tercer maxilípedo . · '~ ) : .. , 
de Penaeus vannamei. X 50 
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Formas del dacülopodito 

De las cua tro especies estudiadas de Penaeus, e l Penaeus· cali­
forniens.is tiene lo curiosa particularidad de q ue e l dactilopodito del 
tercer maxilípedo presenta un marcado d imorfismo sexual. Este he­
r.he no es nuevo dentro de los penéidos. Nosotros mismos, en 1939.1 

describimos las diferencias morfológicas que e xisten en este artejo 
en el macho y 2n la hembra de Aristeus antenatus. 

De las otras tres especies, el Penaeus vannamei se distingue de 
las dos restantes por su dacti lopodito más delgado y largo; visto de 
lado, aparece ligeramente a rqueado y adelgazado hacia el extremo. 
La máxima anchura del artejo está contenida de S a 6 veces y media 
e n su longitud tota l (fig. 18). 

En Penaeus stylirostris (fig . 19) el dactilopodito es mucho ~ás 
ancho; su extremo está menos aguzado que en Penaeus vannamei 
y que en Penaeus setiíerus, al cua l se parece mucho por la forma 
de sus cerdas. La longi tud con tiene de 3 a 4 veces su a nchura. 1::1 
de Penaeus setilerus es semejante pero más a largado, con la mayor 
anchura hacia su base y gradualmente aguzado hacia su ápice 
(fig. 20). La máxima anchura está contenida cuando menos cuatro 
veces en su longitud, y con frecuencia hasta cinco. 

En Penaeus californi911Sis, hembra, el a specto del dactilopodito 
es subtriangular (fig. 22); por su fórma general recuerda mucho a 
Penaeus styliro.stris. Su longitud contiene a lrededor de cua tro veces 
su anchura, y está armado de las cerdas que fueron descritas más 
a rriba. El dactilopcdito de los macnos es de forma muy diferente : ·3S 

alargado, con su borde inte rno convexo y el externo recto o ligera­
mente cóncavo; e l ápice es redondeado (fig. 2 1). Las cerdas en a m­
bos bordes son escasas, pequeñas, y en ocasiones llegan casi a 
faltar; en algunos eiGmplares e l Órgano setífe ro está, en los indivi­
duos de este sexo, a trofiado o cuando · menos muy reducido. El pro­
podito es, en este sexo, a ncho, acanaia?o, con su cara oral con un 
.saliente muy acusado en e l ángulo supe rior interno, ocupado e n 
g ran parte por e l Órga no setífero; ·este sáliente falta completamen­
te en la hembra (figs. 21 y 22). 

l E. Rio¡a .-Estudios Carcinc iógicos !l. Ccract'3re s sexuales secundarios de 
los pe ne idae; los carcc:eres sexuales e n a lgunas especies de or is teinae: .'\risteus 
o ntenatus {Risso), Aris te omorpha foliacea Risso y Plexiope naeus e dwaraianus (Johns · 
ton). A nales del Institu to d e Biolog ía, tomo X, números 3 y 4. 
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Organo setífero 

En el año 1940 describimos, en el tercer máxilípedo de a lgu­
nos penéidos, un órgano setiforme o setífero que está formado por 
un grupo de cerdas que se corresponden, y que están implantadas 
e n la parte apical del propodito y e n la proximal del dactilopodito. 1 

f ig. 19. Dactilopc dito del te1cer ma xilípedo de Penaeua 
slylirostris, X 50.-Fig . 20. Dactilopodito del tercer maxi ­

lípedo de Penaeus seUlerus, X 50 

La especie a n que este Órgano p resenta mayor interés, por las 
variaciones que se observan en los individuos de uno y otro sexo 
a consecuencia de su dimorfismo sexual, es Penaeus calüomiensi.s. 
En los individuos feme ninos la parte correspondiente a l propodito 
consta de ce rdas de dos clases: unas cortas, pennadas, con pínulas 

l E. Rioja .-Estudios carcinológicos m. Descripciones de u n órgano r;e tiforme 
en el tercer ma xilípedo de algunos pene idae .. Anales del Instituto de Biolog ía·, tomo 
XI, nú'me ro l. 1940. 
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laterales que ocupan los dos tercios d is tales de la longitud de la 
cerda, bastante gruesas (fig. 15); otras mucho más largas, con pí­
nulas muy estrechas y delgadas que parecen espinitas (fig. · 17). 
Estas últimas cerdas presentan, a lo lcirgo de la línea media dorsal 
correspondiente a l lado convexo, una serie de espinitas pequeñas, 
pero perfectamente visibles, que falta n en las cerdas cortas (fig. 17). 
En el dactilopodito de la hembra el órgano se tífero está formado por 
dos a tres series oblicuas de cerdas de tipo corto exclusivamente, sin 
que aparezcan jamás las cerdas largas que en e l propodito acom­
pañan a éstas. 

F ig . 2i. Doc:t:Jopodito del tercer moxilípedo 
del macho de Penaeus californiensis, X 50. 
- Fig. 22. Doctilopodito del tercer maxi­
lípedo de lo hembra de Penaeus calilornien· 

s is, X 50 

En los mach"os la parte de l Órgano setífero correspondiente al 
propodito está muy desarrollada y nutrida; las cerdas cortas son 
más robustas q ue en el otro sexo y más numerosas, especialme nt:: 
en la parte proximal del órgano (fig. 2 1). 
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Hacia la parte marginal y distal se encuentran numerosas cer­
das de tipo largo, que forman un haz muy denso y encorvado hacia 
e l e je del artejo (fig. 21). Entre estas cerdas largas y ias cortas exis­
te una transición gradual en la longitud y en la mayor o menor an­
chura de las pínulas, pero sin que jamás se puedan confundir unas 
con otras, a causa de que en las cerdas cortas no existe la serie de 
espinitas de la línea media del lado convexo o dorsal, que es cons­
tante en las cerdas de tipo largo (figs. 15 y 17). En e l dactilopodito el 
Órgano setífero ha desaparecido sensiblemente, aunque quizás sean 
vestigios de él una fiia sencilla o doble de cerdas pequeñas, lisas, 
de punta aguzada, qua están cerca de la base del artejo y parale­
las a l borde interno del mismo, en número de 10 a 12 cuando más 
y de 4 a 5 cuando su número es menor (fig. 21). 

En Penaeus vannamei el órgano setífe ro se encuentía muy sim­
plificado (fig. 18); en e l propodito se observa un grupo pequeño 
de cerdas, del tipo corto como las descritas en la especie anterior, 
aunque varíen a lgo de tamaño; las más largas están hacia la parte 
externa y marginal del Órgano. En el dactilopodito este órgano se 
encuentra reducido a una sola fila de cerdas, en la que se cuentan 
de 8 a 15. En las cerdas del propodito falta constantemente la se­

rie dorsal de espinitas. 
En P~naeus setüerus y en Penaeus stylirostris e l órgano setífero 

ofrece una disposición muy análoga; la única diferencia que he­
mos podido señalar, es su mayor desarrollo en Penaeus stylirostris y 
que en esta ú ltima especie las cerdas forman un grupo más denso. 

En el propodito se encuentran los dos tipos de cerdas, largas 
y cortas; las cortas a lo largo de todo e l órgano, en tanto que las lar­
gos sólo exis ten en la :¡.;arte distal y marginal de é l. Estas cerdas 
son muy semejantes a las descritas en el macho de Penaeus califor­
niensis . pero se d ifer~ncian de ellas en q ue son más encorva das y 
más anchas, especia lmente cerca de un extremo, y las pínulas la­
terales son más anchas y están más próximas unas a otras, por lo 
que tienen mayor semejanza con las cerdas de tipo corto, que en 
aquella especie (fig . 16); son también a lgo más cortas y se presen­
tan en un grupo menos numeroso. 

En el dactilopodito de estas dos especies este Órga no está re­
presentado por tres filas más o menos regulares que d escriben, 
cada una de e llas, un trayecto ligeramente encorvado, con una 
curvatura más o menos acusada (figs. 19 y 20). 




